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Aproximación al emprendimiento y la educación: Una revisión teórica1
Leidy Diana Gamboa Virviescas2
Raúl Andrés Gómez Olaya3
Resumen
Este artículo tuvo por objetivo realizar una revisión teórica para analizar la relación entre
educación y emprendimiento. Por lo tanto, se trató de dar respuesta al interrogante ¿es posible
enseñar el emprendimiento? Para tal fin, se acudió a la búsqueda de artículos publicados entre
los años 2008 y 2014 en bases de datos especializadas, encontrando treinta documentos que
abordan esta relación como temática central. Resultados preliminares permiten inferir que el 95%
de los autores asumen posturas a favor de la enseñanza del emprendimiento a través de
estrategias innovadoras, de políticas educativas y de actividades extracurriculares, entre otras. A
modo de conclusiones se puede afirmar que es posible enseñar el emprendimiento mediante
diferentes estrategias pedagógicas, enfatizando en la teoría o en la práctica; en lo social, en lo
económico o en una combinación de ambas.
Palabras clave: emprendimiento, educación, innovación, revisión teórica, teorías de
emprendimiento
Introducción
Este artículo está orientado a dar respuesta al interrogante ¿es posible enseñar el
emprendimiento? Para tal fin, se acudió a la exploración de literatura internacional en bases de
datos especializadas. Esta revisión se hizo sobre treinta artículos científicos publicados entre los
años 2008 y 2014 en Australia, China, India, Pakistán, España, Reino Unido, Italia, Rumania,
Estados Unidos, México y Colombia y regiones como el Sudeste Asiático. Resultados
preliminares permiten inferir que el 95% de los autores asumen posturas a favor de la enseñanza
del emprendimiento a través de estrategias innovadoras, de políticas educativas y de actividades
extracurriculares, entre otras. El texto está estructurado según las principales tendencias
evidenciadas: innovación, emprendimiento aplicado, prácticas, con enfoque social, asignando un
lugar especial a la teoría, mediante estrategias de soporte a la enseñanza. Al iniciar cada apartado
se presentará cada uno de los autores, su origen, una síntesis del artículo y un espacio dedicado
al marco teórico para concluir con una revisión crítica de cada artículo. Al concluir cada apartado
se presenta una tabla síntesis de la tendencia4. Al finalizar el artículo se presenta la discusión de
los hallazgos y las conclusiones de la revisión aquí elaborada.
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1. Revisión teórica. Principales hallazgos
1.1. Educación en emprendimiento para la innovación
[1]Liang et al. (2014), académicos chinos del departamento de farmacia en la Universidad Saanxi
de Ciencia y Tecnología, consideran dos aproximaciones contrapuestas del emprendimiento. De
un lado la corriente que afirma que éste es aprovechar una oportunidad en las jerarquías
existentes. De otro lado, la otra corriente que promueve la innovación a través de la creación de
nuevos productos, servicios o mercados en firmas ya existentes. El estudio a través de una
encuesta a estudiantes del pregrado en farmacia determinó cómo los estudiantes reconocen las
materias que hacen parte de la educación en emprendimiento y a través de qué estrategias ellos
evalúan su impacto.
En teoría se propone revisar la enseñanza del emprendimiento a través de la “plataforma trinitaria
de la educación en emprendimiento” que se divide en tres plataformas y cuatro actividades. En
primer lugar, la plataforma práctica que a su vez contiene las actividades (a) copas de desafío y
(b) competencias entre planes de negocio formulados por estudiantes de pregrado. Estos planes
pueden estar orientados al desarrollo de un nuevo producto, un nuevo servicio, un nuevo sistema
informático, una reestructuración de las finanzas, la remodelación de una fábrica o una
reestructuración de la organización, se trata de tener un objetivo claro y el medio para llegar a ello.
Las competencias son estímulos para promover la creación de grupos de investigación,
consultorías, entre otras. (Liang et al., 2014: 2334).
En segundo lugar, la plataforma tecnológica que combina un laboratorio abierto y experimentos
innovadores. Se trata de promover en la juventud y en los futuros profesionales un talento
emprendedor focalizado en la industria farmacéutica. Lo anterior se combina con procesos de
experimentación a partir de un laboratorio que es abierto al público y que desarrolla formación en
investigación desde los temas básicos como presentar resultados de investigación. En este
mismo sentido se desarrollan ferias en los colegios sobre medicamentos y alimentación para
promover la relación juventud-innovación. En tercer lugar, la plataforma empresarial que se centra
en el proceso de cooperación escuela-empresa donde las empresas desarrollan jornadas de
capacitación a los estudiantes, los estudiantes realizan prácticas en las empresas y de esta forma
se combinan conocimiento social y conocimiento empresarial o de negocios. (Liang et al., 2014:
2334-2335).
Es posible identificar algunas fortalezas y deficiencias en la propuesta presentada por Liang et al.
Entre las fortalezas que se observan en este artículo está el conocimiento de una realidad tan
ajena al contexto colombiano como son las sociedades orientales. En este campo resulta además
de particular interés destacar el valor que le asignan a la articulación de los distintos programas y
políticas que contribuyen a fomentar tanto el emprendimiento como la innovación, incluso desde la
juventud en los colegios. En este sentido los autores ejemplifican con claridad cómo se
promueven estos valores desde la educación. En relación a las deficiencias que presenta su
artículo es posible señalar que el estudio se queda corto al momento de evidenciar el real impacto
que tienen las prácticas en la formación de los estudiantes, en este caso de farmacia, y sus
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valoraciones se remiten exclusivamente a un tema subjetivo, dejando por fuera con ello la
posibilidad de conocer cómo el sistema educativo mide este impacto.
[2] Desde la perspectiva de la innovación Odoardi (2014), autor italiano de la Universidad de
Florencia, propone analizar el comportamiento innovador en relación a la personalidad proactiva y
la resolución de problemas de la demanda. Su modelo intenta corroborar a partir del análisis de
regresión múltiple jerárquica la relación entre variables contextuales e individuales. Para tal fin
explica que existen al menos dos aproximaciones diferentes al fenómeno de la innovación. De un
lado, las investigaciones que se concentran en el proceso innovador; de otro lado, los estudios
que se focalizan en los factores que anteceden un comportamiento innovador en el trabajo (p. 4041).
Las teorías de su modelo están fundamentadas en tres constructos: (1) personalidad proactiva,
(2) solución de problemas de la demanda (PSD) y (3) comportamiento innovador. En primer lugar,
las personas proactivas son definidas como aquellas que están en capacidad de identificar
oportunidades en relación a la demanda en la resolución de problemas de demanda, actuar sobre
ellos, tener iniciativa y persistir hasta que el cambio suceda (Crant, 2000 citado por Odoardi,
2014:43). En segundo lugar, la PSD siguiendo a Wall, Jackson & Mullarkey (1995) es definido
como las complejidades que demanda el trabajo en función de las habilidades y conocimientos
que el empleado debe desplegar para diagnosticar problemas y dar solución a éstos (Odoardi,
2014).
En tercer lugar, el comportamiento innovador, siguiendo a West & Farr (1990) y Janssen, (2000),
como la generación e introducción voluntaria de nuevas y útiles ideas a través de un rol, grupo y
toda organización (Odoardi, 2014: 43). Estos tres constructos sirven al autor para demostrar hasta
qué punto la personalidad proactiva incide efectivamente en el comportamiento innovador o en la
resolución de problemas según demanda. Desde esta perspectiva, la educación jugaría un papel
secundario o marginal en la medida en que el principal factor de la innovación estaría constituido
por dos aspectos que escapan a la educación: una variable individual y una variable contextual.
Es posible destacar el análisis cuantitativo que presenta el autor que permite corroborar a través
de indicadores de correlación de variables su impacto sobre el comportamiento innovador. Su
modelo constituye una herramienta de aplicación en otros ambientes laborales distinto a la salud y
por lo tanto la replicabilidad del mismo. Sin embargo, es posible cuestionar su análisis en la
medida en que el estudio deja por fuera otra serie de elementos para la innovación como la
infraestructura, se centra en el comportamiento individual y por lo tanto desconoce la capacidad
para formar en materia de innovación desde la escuela a partir de los procesos que otros han
aplicado, por ejemplo, para el mejoramiento de productos o servicios.
[3] Desde la orientación emprendedora, Robinson & Stubberud (2014) autores noruegos de la
Universidad de Buskerud, analizan la correlación entre el empuje competitivo (competitive
agresiveness), la proactividad (proactivness), la capacidad innovadora (innovativeness) y toma de
riesgos (risk-take), conceptos retomados de Bolton and Lane (2012), a través de dos encuestas
(pre-curso/post-curso) realizadas a un curso intensivo de emprendimiento con 30 estudiantes.
Demostrando con ello la tendencia entre los estudiantes a mejorar estas competencias a medida
que el curso y la orientación avanzan. (p.1-2).
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En teoría, fundamentan su apuesta en los cuatro conceptos aunados a creatividad e innovación,
destacando que se trata de un solo concepto pues son indisociables. Para Robinson & Stubberud
(2014), la creatividad es la capacidad de desarrollar nuevos productos, mercados o métodos y por
lo tanto es inseparable de la innovación. A su vez, la creatividad y la innovación son explicadas a
partir de la práctica en la implementación misma del curso que invita a los estudiantes a salir de
los lugares comunes en relación a las ideas de negocio prototípicas como restaurantes o tiendas
minoristas para embarcar a sus alumnos en una competencia divertida que obliga a pensar en
malas ideas de negocios para transformarlas en buenas ideas a partir de la formación tanto en las
materias relacionadas con los negocios -desarrollo de productos, negociación y red de contactoscomo diversos tópicos -sustentabilidad, energía alternativa, sistemas judiciales, entre otros-. (p. 2).
Sobresale la importancia de enseñar a través de la puesta en práctica de experiencias
diferenciales de enseñanza-aprendizaje que se transforman a su vez en innovaciones en los
métodos de la educación. Esto es coherente además con la diversidad de materias que son
abordadas donde no se reduce la enseñanza del emprendimiento a mejorar las competencias y
habilidades individuales del emprendedor sino a su vez en formar en los elementos que
constituyen el presente y el futro de las sociedades como los aspectos de la sostenibilidad y los
sistemas judiciales que nos gobiernan. A pesar de ello, es posible cuestionar el método
experimental que utilizan, pues si bien arroja resultados interesantes en materia de correlación de
variables resulta paradójico aplicar el estímulo-respuesta como estrategia investigativa dejando
con ello un interrogante ¿se piensa en las personas como cosas y no como sujetos?
[4] Desde el enfoque socioconstructivista, (Täks,Tynjälä, Toding, Kukemelk & Venesaar, 2014)
autores estonios, proponen una investigación cualitativa de cómo los estudiantes de ingeniería
experimentan la enseñanza del emprendimiento como parte de la formación universitaria. Para tal
fin hicieron 46 entrevistas grupales y 16 entrevistas a profundidad a partir de las cuales ponen en
evidencia cuatro experiencias diferenciales en materia de aprendizaje: (a) el primer paso hacia el
auto-aprendizaje, (b) preparación para la vida laboral, (c) el camino para un posible auto-empleo y
(d) el contexto para desarrollar el liderazgo y la responsabilidad de un equipo exitoso. Estos
hallazgos les permiten evidenciar la importancia de un giro en la enseñanza tradicional espacio
que puede ser aprovechado en Estonia. (p. 573-574)
Su marco teórico constituye una apuesta por el enfoque de la pedagogía de la integración para la
educación en emprendimiento. Este está constituido por cuatro dimensiones: (1) conocimiento
conceptual-teórico (2) conocimiento experimental-práctico, (3) conocimiento auto-regulado y el (4)
conocimiento sociocultural. Todas deben integrarse entre sí en situaciones de resolución de
problemas auténticos. (Täks et al., 2014). En cuanto a la primera dimensión ésta se compone de
teorías de emprendimiento, procesos emprendedores, innovación y creación de oportunidades,
teorías gerenciales y organizacionales Byers, Dorf, & Nelson (2011) y Hirsrich, Peters, &
Shepherd (2010). A su vez, la segunda dimensión proviene del conocimiento tácito que se tiene
pero que al mismo tiempo emerge a partir de los ejercicios de clase en tratar de resolver
problemas cotidianos, en ello es fundamental el papel del conocimiento sociocultural. (Täks et al.,
2014: 575-576).
La tercera dimensión está constituida por el proceso autoreflexivo que hace el emprendedor en
formación. En este campo son vitales los conceptos de resiliencia y reconocimiento de
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oportunidad. El primero entendido como la capacidad de reponerse ante una situación de
dificultad. El segundo concepto proviene de generación de nuevas ideas a partir de una
interacción interdisciplinar y de ejemplos reales de emprendimiento. Finalmente, la cuarta
dimensión está incrustada en las prácticas sociales en contextos culturales específicos tales
como: reglas, normas informales, tecnología, convenciones en los lugares de trabajo. La
adquisición de este conocimiento dependerá en gran medida de experimentar las actividades del
mundo real. (Täks et al., 2014: 576-577).
Ahora bien, de este artículo es posible destacar, en su propuesta esencialmente pedagógica, la
orientación hacia una investigación cualitativa que permite conocer el individuo emprendedor de
Estonia, una sociedad poco estudiada y conocida hasta el momento. Para ello resulta de especial
interés el marco teórico aplicado pues permite acercarse a los distintos planos del individuo: el
conceptual, el práctico y el sociocultural. De esta forma los hallazgos evidencian una mayor
sensibilidad a las dinámicas específicas de la sociedad y permiten revisar los cambios que
emergen de la aplicación de estos métodos pedagógicos.
Sin embargo, se critica la confianza extrema que se le delega al individuo como emprendedor.
Así, al momento de la aplicación de la investigación todo emerge como si el sujeto fuera el único
portador del emprendimiento. De esta forma no se reconoce la presencia de lo estructural de
entrada y por lo tanto se deja de lado, por ejemplo, los factores institucionales y del entorno de
aprendizaje. A su vez, como es de conocimiento los trabajos cualitativos son limitados en su
replicabilidad dado que sus hallazgos solo poseen aplicación específica en un contexto y
temporalidad concreta.
1.2. Emprendimiento aplicado y el rol de la educación
[5] Patzelt, H., Williams, T.A. & Shepherd, D.A.(2014), uno alemán de la Universidad de Münich y
dos norteamericanos de la Universidad de Indiana, proponen un estudio multicasos con 12 presos
pertenecientes al programa de emprendimiento educativo en sistemas carcerlarios europeos para
demostrar cómo ésta es una estrategia que le permitiría a las personas que terminan su condena
autoemplearse, destacando con ello, algunas barreras que enfrentan en materia de crear
oportunidades y el cambio de valores y sistema de creencias en el que están inmersos. (p. 587).
Su estudio propende por la fundación de nueva teoría en la relación educación/ emprendimiento
en contextos diferentes a los tradicionales, como el carcelario. Ahora bien, en clave de
características específicas de los programas educativas estos autores encontraron lo siguiente.
En primer lugar, el conocimiento impartido se orienta a formar en la mentalidad emprendedora,
cómo desarrollar una intención de emprendimiento, identificación y análisis de oportunidades de
negocios, aspectos financieros, gerenciales y de crecimiento de esas empresas de riesgo, Hisrich,
Peters, & Shepherd (2013). Además, a través de la educación también es posible transformar las
emociones o motivaciones de los emprendedores en el curso de la enseñanza. Los resultados,
por su parte, dependerán no sólo del emprendedor, sino a su vez, de todo el entramado
relacional: instructores, mentores, profesores, emprendedores visitantes, entre otros. (Patzelt et
al., 2014:589).
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Estos hallazgos teóricos apuntan a indicar los efectos diferenciales que pueden tener en los
participantes de los cursos de emprendimiento; evidenciar en el proceso que llevar a cabo un
emprendimiento no es lo que quiere para su vida; y finalmente la formación en oportunidades,
riesgos y habilidades desalentó a muchos estudiantes, pero al mismo tiempo generó la creación
de negocios más cualificados. En síntesis, la educación en emprendimiento es la posibilidad de
enseñar a las personas reclusas cómo identificar oportunidades y por esta vía cambiar la
percepción de su situación y los demás. (Patzelt et al., 2014:590).
Deben buscarse oportunidades donde no existen en apariencia. En este sentido resulta por
completo novedoso abordar un análisis de emprendimientos en el sistema carcelario europeo y
en el análisis de una relación (educación/emprendimiento) poco explorada en otros ámbitos
diferentes a la escuela básica. No obstante, es pertinente plantear críticas a la visión del
emprendimiento de los autores aquí abordados pues ésta se concentra en más allá de la creación
de un negocio en la transformación psicológica de una persona donde es posible preguntarse
¿educación o adoctrinamiento? En este mismo sentido cabe analizar su visión del
emprendimiento como autoempleo es decir ¿un emprendimiento de subsistencia?
[6] Desde el enfoque de la gestión del conocimiento (Suciu, Florea & Teodorescu, 2014), autoras
rumanas de la Academia de Estudios Económicos de Bucarest llevan a plantear a partir del
estudio de caso del Banco International Nederland Group –ING- cómo la gestión del conocimiento
tiene un impacto positivo en el proceso empresarial reconociendo las habilidades de los
trabajadores, la capacitación y la educación emprendedora. Para tal fin, hacen uso de dos
conceptos: gestión del conocimiento y proceso de negocios o empresarial. En primer lugar, la
gestión del conocimiento es entendida como un proceso clave para mejorar la producción y
comercialización de productos. Esta gestión incluye la acumulación y movilización del
conocimiento a través de expertos internacionales. Hace parte de este proceso una
especialización en lo que se sabe hacer, ganando con ello ventajas comparativas en un ámbito
globalizado. (p. 932).
En segundo lugar, el proceso empresarial o de negocios, según afirman estas autoras, se inscribe
en el marco de la gobernanza, las políticas regionales (en este caso de la Unión Europea) y la
planeación colaborativa en el ámbito local/urbano. La gestión del conocimiento en este campo
está determinada por la forma como los diseñadores de políticas incluyen el conocimiento de los
grupos de interés y se articula con el conocimiento territorial de los actores locales/territoriales.
Con ello quieren destacar el valor del capital basado en el conocimiento como la piedra angular de
la competitividad, que se funda en la capacidad y el conocimiento para desarrollar productos cada
vez más sofisticados. Por ello, indican, los países desarrollados invierten más en posicionamiento
de marcas, diseño y capital organizacional, a diferencia de las economías en desarrollo cuyos
factores de producción se concentran en la mano de obra intensiva y los bajos costos. (Suciu et
al., 2014: 932-933).
Es destacable la combinación métodos cualitativo y cuantitativo para llevar a cabo su estudio.
Esto revela un conocimiento maduro de los métodos para concluir su investigación. De otro lado,
la aplicación de la gestión del conocimiento como estrategia para aproximarse al emprendimiento
y las políticas regionales que lo promueven. Resulta de interés puesto que es un tema aún poco
estudiado y su importancia para la innovación y el desarrollo de nuevos productos que incluyen
6

por supuesto una ampliación del conocimiento. Se critica una pobreza teórica que no permite
evidenciar cuáles son los referentes teóricos que les permiten a las autoras llevar a buen término
su estudio. Resulta pues problemático hacer uso de documentos exclusivamente
gubernamentales que limitan el ámbito académico tan rico y diverso en su conocimiento.
1.3. Asignando un lugar especial a la práctica
[7] Ansari, Bell, Iyer y Schlesinger (2014), proponen cómo formar a través de un currículo
adecuado y un ecosistema que contribuya a desarrollar el pensamiento y la acción del liderazgo
emprendedor. Afirman tres autores norteamericanos y un pakistaní del Babson College, el
emprendimiento va más allá de la simple acción o del pensar. Para ellos es fundamental
desarrollar cómo conocer y cómo actuar para crear valor en las organizaciones, los grupos de
interés y en general en la sociedad en un contexto de riesgo, incertidumbre y desconocimiento.
Para este propósito plantean teóricamente como concepto fundador y base de su análisis la
definición de liderazgo emprendedor propuesta por Greenberg, McKone-Sweet y Wilson “líder
emprendedor es un individuo que a través de entenderse a sí mismo y el contexto en el que
trabaja, actúa moldeando oportunidades para crear valor en su organización, grupo de interés y la
sociedad en general” (Greenberg, McKone-Sweet y Wilson (2011), citado por Ansari, et al.,
2014:31). Sumado a este concepto, su apuesta teórica tiene sus raíces en la teoría económica
neoclásica y la acción colectiva, contrastando en varios momentos con el enfoque de la elección
racional. Así, su marco referencial está constituido por siete conceptos que se describen a
continuación.
En primer lugar los conceptos riesgo, incertidumbre frente al desconocimiento. Los dos primeros
provenientes de la teoría clásica de la elección racional, teoría que se fundamenta en cómo
predecir el futuro y con ello los posibles resultados, pero que los autores contrastan con el
concepto de “unknowabilitiy” (una traducción es desconocimiento). Un concepto que va más allá
del riesgo y la incertidumbre proponiendo que existen resultados imposibles de calcular y que el
mundo gira en un entorno de desconocimiento incluso de muchas de las probabilidades. Según
esta teoría, el emprendedor está en la capacidad de arriesgar desarrollando lo desconocido, por
ejemplo, nuevas tecnologías, productos o servicios y con ello ampliar y desarrollar mercados y
negocios. (Ansari et al., 2014).
En segundo lugar, el papel de la agencia humana. Un concepto proveniente de la escuela neoclásica que se centra en fundamentar el deseo y la pasión como motor de la acción, ésta como
creadora de realidad. Este concepto es retomado de Sarasvathy & New (2008), para quienes el
agente se mueve por una pasión o deseo que lo lleva a actuar, para posteriormente aprender y
actuar de nuevo. Complementan este análisis Ansari et al. (2014) indicando que dicho aprendizaje
está construido sobre la base de revisar los efectos o consecuencias de sus acciones. (Ansari et
al., 2014:33).
En tercer lugar, la acción arraigada en la conciencia y el deseo, según los postulados de la
ETA Entrepreneurial Thought and Act, la acción proviene de una estrecha relación entre la
conciencia de sí y del contexto, de sí, en la medida en que el emprendedor reconoce sus valores,
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pasiones, capacidades y limitantes; así como del contexto histórico, cultural y societal en el que
actúa. Ello le permite crear oportunidades ajustadas a la realidad y anticiparse a la respuesta. Sin
embargo, afirman Ansari et al. (2014), no es condición sine qua non el poseer esta pasión o
deseo, basta con la idea.
En cuarto lugar, lógica medio-fin, en contraste con la lógica propuesta por la elección racional.
ETA propone partir de los medios para llegar a los fines y entendiendo los medios como todo ello
que se encuentra al alcance y disponible al emprendedor. (Ansari et al., 2014:34). En quinto lugar,
la pérdida razonable, este concepto parte de la pregunta ¿qué tanto estoy dispuesto a perder?
Entre las pérdidas pueden estar: dinero, reputación, costos personales y profesionales. El
emprendedor en esta medida evalúa el riesgo y si este es muy alto no lo asume.
En sexto lugar, grupos de interés auto-elegidos. Desde los postulados de la acción colectiva,
donde se fundamenta la ETA, indica que la acción está orientada a convencer a otros en la idea
como co-creadores que contribuyen con recursos, reputación, entre otros, y que sirven como
punto de conexión a otros recursos y personas. En séptimo y último lugar, sorpresas de
apalancamiento, esto indica que resultados inesperados constituyen oportunidades de
conocimiento y actúan como pivotes de nuevas ideas para el emprendedor. (Ansari et al.,
2014:35).
En síntesis, el emprendimiento se puede enseñar y la clave está en crear las condiciones para
ese aprendizaje a través de un “ecosistema”, en estrecha interacción entre el agente y el contexto.
Ahora bien, aspectos a destacar de esta propuesta se encuentran cómo adquiere valor para el
emprendedor el reconocer el entorno en el que este líder debe actuar, identificando a su vez,
oportunidades no sólo en la creación de nuevas ideas, sino, en la visibilización de oportunidades
en situaciones ya dadas aprovechando las herramientas que se tiene a la mano.
Desde esta teoría cobra importancia la sociedad como forma de construir aprendizajes y
conocimientos y la historia como aspecto fundamental de la formación, dicho de otra forma, nunca
se parte de cero. Como aspectos criticables se enfatiza en el ser individual y la capacidad de
liderazgo del emprendedor, desconociendo de esta forma, en un contexto como el colombiano
diferentes limitantes y barreras estructurales a las que se podría enfrentar como son: niveles altos
de informalidad, dificultad para el acceso a recursos y debilidad en los programas institucionales
que brinden apoyo a este tipo de iniciativas.
[8] En el campo de las prácticas Dobratz, Singh y Abbey (2014), autores norteamericanos de la
Universidad de Morgan en Baltimore, hacen una crítica a la concepción minimalista asignada a las
prácticas en función de un requisito por cumplir que solo otorga beneficios a los estudiantes y no a
las instituciones y empleadores. En contraste proponen las prácticas como herramienta relevante
tanto en la verificación de los elementos teóricos adquiridos como en incentivar la creación de
nuevas empresas de riesgo. Su estudio se focaliza en resaltar el valor de los programas de
prácticas, su relación con la teoría del emprendimiento para finalizar ejemplificando con las
estructuras de programas de prácticas de algunas universidades del país.
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Su marco teórico es construido a partir de cuatro ventajas que supone trazar puentes entre el
emprendimiento y las prácticas. En primer lugar, los emprendimientos de mujeres y minorías un
aspecto sobre el que los autores llaman la atención asignando un valor importante a los modelos
y roles ejemplificadores de los que carecen estos grupos poblacionales y que además presentan
los menores índices de autoempleo. En segundo lugar, el reconocimiento de la oportunidad,
plantean siguiendo a otros autores, es factor clave del emprendimiento. Este parte de reconocer
una idea y transformarla en un negocia viable y rentable. Sin embargo, muchas de estas ideas
provienen de una experiencia en la industria, experiencia que debe ser promovida a partir de las
prácticas. A su vez, poner en evidencia nuevas ideas depende del acceso a la información que
circula en muchas de las empresas e industrias. (Dobratz et al., 2014: 67).
En tercer lugar, las redes sociales, siguiendo a Sequeira, Mueller y McGee (2007), estas redes se
basan en relaciones sociales entre individuos o firmas que proveen información y conocimiento.
De esta forma la red actúa como factor que contribuye a disminuir la ausencia de capacidad para
computar toda la información, reconocer oportunidades e identificar variaciones en productos o
empresas ya creadas (Simon, 1976; Singh et al.,1999; Hills, Lumpking & Singh, 1997). Aún con
estas potencialidades (Dobratz et al., 2014) reconocen que en el caso particular de las mujeres
sus redes se concentran en lazos más informales de familiares y amigos. En cuarto lugar, la
confianza emprendedora, afirman (Dobratz et al., 2014) la confianza determina el éxito o el
fracaso de los emprendimientos. A su vez, esta confianza puede ser adquirida con la experiencia
práctica en la industria, sin embargo, la confianza es un factor esencialmente humano en el que
las prácticas pueden contribuir a dar mayor control de las decisiones de los emprendedores pero
en gran medida dependerá de la confianza que tenga la persona.
Conviene destacar de Dobratz et al. (2014) la importancia que le asignan los factores que
contribuyen o inhiben los procesos de emprendimiento, como en este caso, las barreras que
enfrentan las mujeres y las comunidades étnicas a la hora de llevar a cabo un emprendimiento.
En este sentido, estas barreras duplican los esfuerzos y desafíos que esta población debe
enfrentar. No obstante, desde una perspectiva crítica, los autores desconocen que estas barreras
no obedecen a meras casualidades sino a factores estructurales societales que a través de la
exclusión, incluso en el proceso de prácticas limitan las posibilidades de éxito en sus
emprendimientos. De esta forma, reflexionar sobre emprendimiento y educación en este campo
específico debe conducir por la vía de revisar con ideas innovadoras cómo transformar estas
barreras en factores a favor de la educación diversa y plural.
[9]En otra línea argumentativa, para Rae (2014) autor canadiense de la Universidad Cape Breton
en Nueva Escocia, la crisis financiera de 2008 afectó de forma significativa la enseñanza del
emprendimiento en dos sentidos. De un lado, con la ausencia del énfasis en una formación ética y
responsable socialmente. De otro lado, en la transformación de los currículos para responder a los
nuevos desafíos que supone una crisis bancaria y financiera global, así como, los recortes
presupuestales que sufre la inversión social en este marco.
Ambos planteamientos, constituyen a su vez objetivos a desarrollar por este autor bajo lo que él
plantea es la aplicación del modelo emprendimientos de “Nueva Era”, que se traduce en
promover emprendimientos sociales y sostenibles con énfasis en los beneficios sociales más allá
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de los económicos. Desde sus postulados, la crisis del 2008 no es solo un momento en el ciclo
shumpeteriano, sus impactos tienen raíces más profundas en la concepción de los negocios, la
venta de servicios, la producción de materias primas, entre otros, lo que somete a pensar el
modelo económico de otra forma y con ello la formación del emprendimiento y el empresariado.
Desde el punto de vista teórico, el autor propone la aplicación de un modelo de pensamiento que
denominó la “Nueva Era”, equivalente a lo que otros autores designan por “nueva normal”
(Krugman, 2008; Cable, 2010; Kaletsky, 2010) citado por (Rae, 2014: 80), o dicho de otra forma,
una época permanente de cambio en la relación economía-sociedad. (Rae, 2014:80). Aplicada al
emprendimiento, la Nueva Era genera una transformación en las características de los
emprendedores con relación a la vieja y nueva era del emprendimiento.
Según este autor las características de este nuevo emprendedor son: (1) liderazgo individualequipo; (2) socialmente conectado, orientado a la comunidad e inclusivo; (3) éticamente
responsable; (4) las oportunidades crean diferentes formas de valor: financiera, creativa, social,
ecológica; (5) sensible a la administración de recursos, la conservación y la reutilización; (6)
crecimiento sostenible económico y medio ambientalmente; (7) los valores femeninos (relacional,
colaborativo, trabajo intuitivo) se complementan con los masculinos orientados a la competencia;
(8) Grupos empresariales y de recursos. (Rae, 2014:84).
En suma la respuesta a la pregunta, es en efecto, si es posible enseñar el emprendimiento, sin
embargo, su enseñanza debe ajustarse a las coyunturas y contextos económicos específicos
como bien lo demuestra David Rae en relación a los efectos que generó la crisis económica y
financiera del 2008 y su impacto sobre el Reino Unido y la educación. Ahora bien, es destacable
de este artículo el abordaje del emprendimiento que se sujeta a un momento especial generado
por una profunda depresión económica y su impacto en la inversión social, en concreto en la
educación. A su vez, cómo el modelo económico demanda de la educación un ajuste para
desarrollar mayores competencias en la creación de empresa más allá de las posibilidades reales
de emplearse.
Finalmente, un ejercicio interesante propuesto por el autor es contrastar la experiencia canadiense
frente a la británica, aunque esta diferenciación se queda corta al momento de especificar las
apuestas teóricas presentes en el país del continente americano. En este sentido, es criticable
que el autor olvide hacer alusión a la Responsabilidad Social Empresarial y sus dimensiones que
fundamentan en gran medida las características de ese nuevo emprendedor en relación a la ética,
el compromiso ambiental, social y con otros recursos no renovables dado que ésta resulta ser una
categoría central a la luz de su propuesta.
[10] En un campo específico de las prácticas educativas (Ji & Zhao, 2014), se preguntan por los
elementos constitutivos del sistema de prácticas educativas para el empleo y el emprendimiento
en China. Para estos autores resulta de especial interés revisar cuáles son los elementos internos
y externos a este sistema y su interacción. Estos elementos sirven como marco teórico en la
tipificación de cada uno de ellos en forma aislada, para después aplicarlos de forma combinada y
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en interacción señalando el efecto que cada una de estas combinaciones produce en el proceso
del empleo y el emprendimiento.
Se trata más de la construcción de un marco teórico que de su aplicación. En dicha construcción
los autores parten de señalar los elementos que constituyen el sistema de prácticas educativas:
(a) estudiantes, (b) docentes, (c) “carrera” y (d) entorno. Según (Ji & Zhao, 2014), existen tres
tipos de estudiantes. Un primer grupo que se ubica en los estudiantes con experiencia profesional
e iniciativa emprendedora; un segundo grupo conformado por estudiantes con iniciativa
emprendedora; y un tercer grupo, los aventajados y con experiencia profesional, este último
grupo, especifican los autores, está conformado por los estudiantes de negocios y administración
de empresas que por los conocimientos adquiridos a lo largo de su carrera cuentan con ventajas
comparativas en relación a los estudiantes de otras carreras. (p. 804-805).
En relación a los docentes, éstos son una combinación de dos tipos. En primer lugar, docentes
profesionales, comúnmente son docentes que dirigen la carrera, los centros de emprendimiento o
las escuelas de negocios. Se caracterizan por tener amplios y profundos conocimientos y
experiencia en emprendimiento y empresa. Son fundamentales a la hora de enrutar al
emprendedor por sendas correctas. A su vez, los docentes a tiempo parcial, normalmente
provienen del campo de la consultoría, contribuyen a través de su conocimiento y el desarrollo de
habilidades emprendedoras en todos los niveles, son fundamentales en la formación práctica y
normalmente en las escuelas se realizan procesos de intercambio de estos docentes -importarexportar-. (Ji & Zhao, 2014: 805).
De igual forma, la carrera constituye el tercer elemento de este sistema. Éste está diseñado a
partir de una estructura de actividades, proyectos, organizaciones y plataformas. Las actividades
constituyen todos aquellos elementos extracampus tales como competencias o actividades
culturales y sociales; por su parte los proyectos son elemento central del currículo ya que le
permiten al estudiante trabajar en función de actividades que cumplen un objetivo. Ahora bien, las
organizaciones son para estos autores, la interacción y alianzas entre la escuela, el gobierno y la
industria local. Estas permiten gestionar las prácticas de forma adecuada a través de escenarios
comunes. Asimismo, las plataformas constituyen un medio de entrenamiento del talento. A través
de éstas se realiza intercambio de información en cuanto a experiencias emprendedoras, así
como, cualificar el trabajo en equipo, mejorar la comunicación tanto entre los estudiantes como
entre éstos y sus clientes.
Finalmente, el entorno es clasificado por Ji & Zhao (2014) según tres niveles: social, escolar y
familiar. Del primero hacen parte la economía, la política y la cultura. Del segundo entorno hacen
parte todas aquellas herramientas que usufructúa la escuela como el aprovechamiento de las
ventajas, la cultura de la innovación, la renovación de las ideas educativas, entre otras. Del tercer
entorno hacen parte los rasgos de la personalidad de los padres, el estatus económico y la
estructura familiar. (p. 806). Cabe destacar que para estos autores los entornos familiar y social
son externos al sistema pero tienen incidencia en él.
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Ahora bien, es posible destacar que la temática aquí abordada por los autores es de especial
interés por los emprendedores en la medida en que se enfrentan a retos especiales y específicos
que podrían ser resueltos, por ejemplo, a través de plataformas que sirvan como medio de
intercambio de información. Además resulta particular la visión sistémica aportada por los autores
que contribuye a pensar en el papel que cumplen cada una de sus partes de forma autónoma
pero que al juntarlas forman un solo engranaje en la dupla empleo-emprendimiento. Tal visión
coincide además con el ecosistema propuesto por Ansari et al., (2014).
Como aspectos críticos a mencionar, se puede indicar que la aplicación y no diferenciación del
empleo y el emprendimiento y medirlos con el mismo criterio puede llevar a confusiones. Es claro
que el emprendimiento en muchas ocasiones resulta un sustituto o complemento del empleo,
pero por supuesto, la primera es una estrategia habitualmente individual producto del capital
privado exclusivamente; mientras el empleo está sujeto con mayor rigurosidad a las políticas
estatales, requiere de empleador, entre algunos de los aspectos a destacar y diferenciar. Esta
confusión induce a pensar erróneamente, por ejemplo, que una crisis en el empleo podría ser
resuelta con iniciativas masivas de emprendimiento.
[11] Bliemel (2014), autor australiano de la Universidad de Nueva Gales del Sur, reconstruye la
educación en emprendimiento mediante un análisis desde adentro, desde el salón de clases. Su
propuesta se fundamenta en presentar la aproximación de “girar el salón de clases” en la
complementariedad de dos estrategias: una convencional y un cambio en la lógica adentroafuera, enfatizando sobre cómo transformar el saber-hacer (know-how). Así, su marco referencial
se fundamenta en Bergmann and Sams’ (2012) y su concepto volteando el aula (flipping the
classroom).
Para Bliemel (2014), la primera estrategia está fundamentada en dos elementos. De un lado, la
transformación del salón de clases en un laboratorio de experiencias donde los estudiantes
realizan sus tareas en clase. De otro lado, el uso de herramientas en línea como videos y artículos
electrónicos que permiten tanto a docentes como estudiantes estar actualizados en materia de
publicidad, mercadeo, entre otros. (p.119).
A su vez, la segunda estrategia sugiere llevar el salón de clases hacia afuera y traer la empresa a
la universidad. Esta relación adentro- afuera reconoce aprender a partir de la experiencia de otros
y haciendo uso de la virtualidad. Hacia afuera el emprendedor en formación puede ejecutar tareas
prácticas en la industria; poner a consideración sus ideas de negocios a través jueces
previamente identificados y quienes retroalimentarán vía conferencia virtual sus propuestas. Hacia
adentro, la visita de empresarios o conferencias vía virtual donde los estudiantes interactúan e
interrogan al invitado al salón de clases. (Bliemel, 2014: 120-121).
De este autor se puede destacar el hecho de proponer un modelo de enseñanza diferente al
tradicional que posibilita en los estudiantes la transformación en sujetos activos del aprendizaje y
no sólo en esponjas de conocimiento transmitido por los docentes. En este marco el
emprendimiento se vuelve un proceso experiencial y práctico.
Aspectos criticables por un parte, una propuesta de este tipo requiere de cambios estructurales en
el sistema educativo en cuanto replantea el sistema mismo de enseñanza y cabe preguntarse qué
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tan sencillo será abordar este tipo de metodologías en grupos grandes donde sólo existe un
orientador y el aprendizaje se transforma un proceso prácticamente muy propio y específico pero
desconoce las particularidades de estudiantes que requieran un mayor acompañamiento y
orientación en su proceso.
[12] Desde el paradigma constructivista, Assudani & Kilbourne (2014), autores norteamericanos
de la Universidad de Xavier en Cincinnati, proponen en su artículo revisar la enseñanza tradicional
del emprendimiento que fija su mirada en las competencias y habilidades individuales aisladas de
su contexto. En contraste, proponen estos autores, una formación a partir de la perspectiva de la
indagación apreciativa (Appreciative Inquiry) una filosofía teórica y metodológica que propone el
cambio organizacional a partir de la pregunta y las relaciones humanas. Todo ello sin perder de
vista el emprendimiento y las habilidades individuales sujetas a una estructura social.
Su marco teórico se inscribe en la perspectiva de la indagación apreciativa. Fundamentados en
autores como Cooperrider & Srivastava (1987), Cummings & Worley (2008) y Whitney & TrostenBloom (2003), explican que se trata de una perspectiva teórica que centra su mirada en el ser
humano, parte de cambiar la concepción del aprendizaje como reparar lo dañado, para enfocarse
en una visión de futuro que se funda en revisar lo que se hizo bien en el pasado y mejorarlo a
futuro (Assudani & Kilbourne, 2014:53). Se trata pues de una propuesta que se erige en cuatro
principios y cuya herramienta fundamental de trabajo son las preguntas por (1) ¿qué ha sido?, (2)
¿qué podría ser?, (3) ¿qué debería ser? y (4) ¿qué será?
La respuesta a estas preguntas corresponde a los principios que guían esta perspectiva: (1)
descubrir: en esta etapa se trata de descubrir en el grupo, organización o comunidad las
capacidades positivas a partir de la reconstrucción de historias que buscan poner en evidencia
fortalezas, ventajas, haciendo de esta experiencia la construcción de lazos y un ambiente
amigable; (2) soñar: a partir de esta etapa los participantes construyen escenarios ideales y la
posibilidad de hacerlos reales a partir de reconstruir los momentos de excelencia como si fuera lo
cotidiano; (3) diseñar: En esta etapa se trata de ayudar a los participantes a llevar a cabo su
sueño, es un momento de animación al participante para llevarlo desde donde está el sistema,
hasta donde él desea llegar; (4) entregar: En esta etapa se trata de pensar en los distintos
subsistemas que se necesitan para sostener ese sueño que fue diseñado (Assudani & Kilbourne,
2014:54).
Se puede resaltar en primer lugar, la aplicación de la perspectiva constructivista considera el
contexto como elemento formador del emprendedor, esto implica que se trata de una visión
diferente del entorno ya que no sólo afecta al emprendedor sino que éste también lo puede
transformar a partir de su conocimiento. En segundo lugar, esta perspectiva es en forma
sustancial compatible con los emprendimientos sociales en la medida en que es sensible al ser
humano y sus situaciones. No obstante, es criticable que se trata de una perspectiva que fija sus
esperanzas en gran medida en la capacidad creativa del individuo y por lo tanto deja por fuera sus
limitantes como persona y que se inscriben en sector de la sociedad específico.
[13] Por su parte (Claudia, 2014) autora rumana de la Facultad de Administración Económica y de
Negocios de la Universidad de Timisoara, propone en su artículo la revisión de las actividades
extracurriculares en el emprendimiento como coadyuvantes del desarrollo de la inmersión, el
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aprendizaje y la experiencia emprendedora. A su vez, esta autora propone como complemento a
la educación formal el aprender haciendo, o dicho de otra forma, la aplicación del enfoque
experiencial como parte integral de la enseñanza. El propósito por lo tanto es develar cómo los
emprendedores aprenden y a través de su estudio identifica las actividades extracurriculares del
aprendizaje emprendedor.
En sus aspectos teóricos plantea la relación entre el emprendimiento y la educación formal a
través de los cursos, currículos y demás, para posteriormente preguntarse por la importancia de
las actividades extracurriculares como parte de la educación no formal pero que se complementa
con la primera. Siguiendo a Pittaway et al. (2010) y Rae (2000) en el marco de la educación no
formal define las actividades extracurriculares como todas ellas que están orientadas a la acción y
basadas en la experiencia que a su vez se compone de tres elementos: actuar haciendo, la
experiencia recibida de hacer y el aprendizaje acumulado de esa actuación. Especifica, además,
algunas de las actividades que componen un extracurrículo, tales como: juegos, competencias,
clubes y sociedades, pasantías, incubadoras, simulación de casos de estudio, entre otras.
Los hallazgos aquí presentados por la autora resultan de especial interés del emprendimiento en
la medida que contribuyen en la construcción de conocimiento de cómo se lleva a cabo el
aprendizaje emprendedor, en especial al señalar que éste no sólo se presenta en los ámbitos
formales de la educación sino que pasa a su vez por la trayectoria misma de los emprendedores y
por los temas que les apasionan y mueven, tales como la participación en competencias, ONG,
entre otras. Por lo tanto se construye una dupla formal-informal que hace parte integral de la
formación del emprendedor. No obstante, es posible plantear algunas reflexiones críticas a los
elementos propuestos por esta autora. De un lado, generalizar que toda actividad que se lleva a
cabo fuera del campus es emprendimiento genera una ausencia de delimitación del campo de
estudio específico. De otro lado, no es claro en los elementos presentados por la autora si el
emprendimiento constituye un campo específico de alguna rama del saber o si por el contrario se
puede aplicar a cualquier actividad que desarrolle un individuo en el plano económico.
1.4. Priorizando el enfoque social
[14] En un análisis de la relación emprendimiento en ingeniería con población negra (Addae,
Singh & Abbey, 2014), autores norteamericanos de la Universidad de Morgan en Baltimore,
estado de Maryland (Estados Unidos), ponen de presente la importancia de la educación en
emprendimiento para contrarrestar las tasas de desempleo que enfrenta la población negra una
vez se gradúa. Indican, además, que tales emprendimientos se deben concentrar donde la
población es mucho más diversa como es el sector tecnológico. Sustentan su propuesta en
hallazgos preliminares que indican un impacto positivo entre la educación en emprendimiento, las
iniciativas emprendedoras y la creación de nuevas empresas o ideas de negocio. Su estudio se
focaliza en las universidades que hacen parte del sistema HBCU (Addae et al., 2014:12-13).
Más que un marco teórico, los autores presentan en su artículo un panorama general desde la
experiencia práctica en la relación emprendimiento/educación ejemplificando con algunas
instituciones de educación superior destacadas. En primer lugar indican un impacto positivo de la
educación en la creación de empresas, donde éste es más pronunciado en las comunidades
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étnicas. Así, la educación no se limita a influenciar la iniciativa emprendedora y sus actividades,
también está asociada con su desempeño. (Addae et al., 2014).
En segundo lugar, ejemplifican esta relación a partir de dos programas de universidades de gran
reputación en Estados Unidos. De un lado, la Universidad de Stanford que cuenta con el
programa de empresas tecnológicas, una incubadora de negocios localizada en la escuela de
ingeniería. Este programa se fundamenta en tres elementos: (1) la creación de emprendimientos
impulsados por tecnología, (2) conferencias con emprendedores tecnológicos y (3) un programa
residente en el Silicon Valley para familiarizarlos con la creación de empresas tecnológicas a partir
de experiencias. Esto último influye además en la financiación de futuras ideas tecnológicas
desarrolladas por estudiantes con capital de ángeles inversionistas. (Addae et al., 2014:16)
El programa Generando Resultados Económicos del Instituto de Tecnología de Georgia
(Generating Economics Results Georgia Institute of Technology –TI:GER-), consiste en
desarrollar una tecnología comercializable que parte de identificar una idea tecnológica que es
presentada por una persona con formación doctoral y ésta a su vez es desarrollada como idea
tecnológica por estudiantes de ingeniería en distintos campos. (Addae et al., 2014:16).
En suma, los aspectos aquí abordados por estos tres autores permiten indicar aspectos
destacables y criticables en su apuesta. Es posible destacar el interés que presenta el estudio y
revisión del emprendimiento con comunidades étnicas y por esta vía revisar los procesos
educativos en emprendimiento que atienden a las necesidades particulares del contexto, así
como las dificultades especiales a las que se deben enfrentar, como por ejemplo, la
discriminación, en este sentido resulta de especial interés y pertinencia el artículo pues va más
allá de una observación del emprendimiento como un medio de subsistencia. Sin embargo, es
criticable que el estudio reviste un especial interés en los datos cuantitativos de los programas y
ranking de universidades pero soslaya los aspectos cualitativos tales como el tipo de formación
que reciben en sus pensum los estudiantes de ingeniería. Este es un aspecto central que denota
el enfoque aplicado en la formación.
[15] En un análisis de los emprendimientos artísticos, Welsh, Onishi, DeHoog, & Sumera (2014)
académicos de la Universidad de Carolina del Norte, proponen en su artículo una revisión de la
relación arte y emprendimiento a través de la aplicación de una encuesta para revelar las
necesidades y desafíos que enfrenta un emprendimiento artístico y que son provistos por los
programas de formación en mentalidad emprendedora y creación de empresa. Según sus
evidencias estos van desde las necesidades psicológicas hasta los desafíos técnicos.
Tales necesidades y desafíos pueden ser evaluados a través de la efectividad y es por ello que
las autoras intentan dar respuesta a la pregunta planteada por Beckman (2007) en razón de la
efectividad de la educación en emprendimiento artístico. La efectividad en educación, según estas
autoras, corresponde a la capacidad de los programas de emprendimiento en el arte de
responder a las necesidades de los estudiantes en relación a su desarrollo académico y
profesional (Welsh et al. 2014: 21-22).
Su apuesta teórica se sitúa en un enfoque comprensivo para evaluar tres de los cuatro desafíos a
superar para alcanzar tal efectividad. Estos desafíos son: (1) definir conceptualmente un artista
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emprendedor (Brown, 2005; Pollard & Wilson, 2014), (2) considerar una amplia gama de artistas y
sus diferentes necesidades en aras de desarrollar y promover sus esfuerzos emprendedores
(Beckman & Essig, 2012; Cray, Inglis, & Freeman, 2007) y (3) definir los diferentes enfoques y
modelos educativos que contribuyan al desarrollo académico y profesional (Essig, 2013).
Para estas autoras es esencial diferenciar el emprendimiento artístico de otros emprendimientos
puesto que de la adecuada comprensión de la necesidad de la creatividad y la imaginación, de las
técnicas especiales y colaborativas y de cómo promover, por ejemplo, la creatividad en otras
comunidades, depende una adecuada formación y la aplicación de métodos apropiados para este
aprendizaje. (Welsh et al. 2014: 24-26).
El desarrollo permite inferir que la enseñanza del emprendimiento en un campo específico como
el arte enfrenta al sistema educativo a una serie de retos a dar respuesta partiendo de las
necesidades de los estudiantes, así como, de los requerimientos profesionales y académicos.
Desde el punto de vista destacable, el artículo se centró en demostrar de forma acotada cuáles
son las estrategias de aprendizaje de los emprendedores del arte, los desafíos más destacados y
las principales necesidades profesionales de los emprendedores. Se puede concluir que existen
necesidades desde un punto de vista de la mentalidad que se debe asumir (psicológicas) y
técnicas (acceso y conocimiento de la tecnología).
Una crítica, aunque el estudio resulta interesante por sus hallazgos, es por usar una muestra muy
específica. La encuesta se aplicó a los emprendedores asistentes a una conferencia al sur de un
estado de Estados Unidos; aunque existe una excelente justificación para realizar el estudio allí
por el contexto artístico y de emprendimientos en este campo sería importante contrastarlo al
menos con un caso más dado que se trata de la verificación de resultados.
[16] Gamage & Wickramasighe (2014), académicas australianas de las universidades de Cook y
Wollongong, proponen en su artículo la elaboración de un marco teórico fundamentado en el
paradigma constructivista que permita analizar los vínculos entre la sociedad, la comunidad y la
actividad emprendedora en el Sur de Asia. (p.91). Para estas autoras el emprendimiento es un
fenómeno social y para su comprensión es pertinente indagar los por valores socio-culturales que
inciden en esta actividad. Teóricamente, su propuesta se sustenta en el pensamiento weberiano
donde el comportamiento emprendedor es un proceso social ya que responde a una acción social
(del emprendedor) que a su vez es un comportamiento humano. Esta acción se inscribe a su vez
en un contexto social y cultural específico proveniente de un sistema de valores y creencias de los
individuos. (Gamage & Wickramasighe, 2014).
Estas autoras conceptúan que la cultura se manifiesta a través de una sociedad y es en esa
cultura en la que el emprendedor opera y por lo tanto esta es una variable explicativa del
comportamiento emprendedor. A su vez, los valores sociales, las normas, percepciones y
expectativas generados por la cultura intervienen en los tipos de negocios y el funcionamiento del
emprendimiento. (Gamage & Wickramasighe, 2014: 92).
Así, su apuesta teórica parte de considerar la actividad emprendedora contemplando los
elementos subjetivos y objetivos. Por subjetivos las autoras entienden el mundo social
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conformado por: las ideologías sociales, culturales y políticas significativamente y subjetivamente
interpretadas. Por objetivo las autoras entienden el mundo físico: recursos, sistemas de mercadeo
y factores del entorno (políticas de Estado, sistemas legales y tecnológicos (o artefactos).
(Gamage & Wickramasighe, 2014: 93). En este sistema constructivista el emprendedor se localiza
en un nivel intermedio entre el mundo físico y el social objetivando la realidad.
Es destacable de estas autoras su interés en construir un modelo teórico-metodológico que
permita recabar datos de los entornos culturales y sociales de Asia, posibilitando con ello, una
mayor comprensión del entorno donde actúan y la posible generación de teorías propias. No
obstante, su apuesta teórica, tergiversa el pensamiento constructivista al fundamentarse en las
ideas de Max Weber quien fue fundador de la corriente comprehensiva en las ciencias sociales y
no del constructivismo. En este mismo sentido, la teoría aquí presentada resulta de la
combinación poco ortodoxa de la fenomenología, la teoría comprensiva y algunos elementos del
constructivismo. Por ello, no es correcto plantear en esta clave sino más bien desde una mirada
holística.
[17] En el caso mexicano, en una revisión de la intención en emprendimiento de los estudiantes
de universidad pública (Montiel, Márquez, Arambula y Ordóñez, 2012b), llevan a cabo un estudio
estadístico con 153 estudiantes de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez para demostrar la
importancia de la educación y el entrenamiento en la decisión de llevar a cabo la creación de una
empresa y que ésta responda a mejorar el potencial económico de la región. En este sentido,
consideran que si existe una relación positiva entre la educación y el emprendimiento. Esta
relación se fundamenta en el estímulo que los estudiantes reciben para la creación de empresa y
la formación en capacidades y habilidades del ámbito empresarial. En el campo educativo
también destacan el valor de las ponencias, la elaboración de planes de negocios y proyectos que
estimulan la enseñanza desde un punto de vista práctico e interactivo.
En lo teórico, dan aplicación al modelo de Liñan, Urbano y Guerrero (2011) de intención en
emprendimiento que se compone de tres factores y siete variables. (Montiel et al., 2012b: 12311232). A continuación se enuncian cada uno de los factores con sus respectivas variables. Factor
1: ambiental, se explica a través de las variables, (a) valoración cercana, es decir, vínculos fuertes
con familia y amigos y (b) valoración social, es decir, los valores y normas que guían la creación
de empresa. Destacan además Montiel et al (2012b) en este campo interviene el capital social
cognitivo, como elemento informal que determina el reconocimiento y las habilidad con las que se
cuenta socialmente con miras a la creación de empresa. (p.1234).
Factor 2: motivacional, explicado a través de las variables (a) actitud hacia el comportamiento, (b)
normas subjetivas y (c) control de comportamiento percibido. La primera variable consiste en la
percepción positiva o negativa de la persona frente al emprendimiento. La segunda variable,
consiste en la presión social ejercida a favor o en contra del emprendimiento. La tercera variable,
revela la posición del emprendedor frente a su capacidad de control sobre su comportamiento.
Factor 3: intención empresarial, que constituye el resultado de los dos factores anteriores. A su
vez, el modelo hace uso de datos demográficos como variables de control, éstas van desde la
edad, el género y el nivel educativo hasta la experiencia laboral. (Montiel et al., 2012b: 1234).
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Ahora bien, cabe destacar de este artículo la combinación de cuatro elementos de forma
simultánea dando con ello un rigor académico al trabajo que se presenta. De un lado, en la
articulación de elementos cuantitativos y cualitativos como el uso de un modelo por encuesta para
predecir la intención emprendedora y el estudio de caso como punto de partida de ese análisis.
De otro lado, la revisión de los factores del entorno e individuales de forma simultánea que permite
evidenciar que el emprendedor no es un individuo aislado en el mundo sino que interactúa
socialmente y que sus actividades impactan la sociedad. No obstante, el modelo se queda corto al
enfocarse exclusivamente en el tema de las percepciones dejando de lado los factores que
estructuran y moldean esa intención empresarial, como por ejemplo, el tema de currículos, las
políticas educativas, entre otros temas a mencionar.
[18] En México, pero en el caso de la Universidad Juárez en el Estado de Durango, Ortega, Cano,
Salcido, Villarreal & Villarreal (2014) proponen revisar el emprendimiento como un ecosistema que
contribuya a mejorar la sostenibilidad de los emprendimientos a través del tiempo. En este sentido
hacen una evaluación del tipo de proyectos presentados en la Feria de Creatividad Empresarial a
través de las incubadoras de negocios desarrollada por la Facultad de Economía de la
universidad en mención. El interés es pues demostrar qué tan articulados están estos proyectos
con los intereses del Estado y el impacto de los mismos.
Abordan dos conceptos teóricos: el emprendimiento y el ecosistema emprendedor. El
emprendimiento es para estos autores una aventura, una actividad que se puede identificar a
partir de tres características: a) actividad empresarial, b) creación de valor y c) propuestas
innovadoras, Castañeda (2013) citado en Ortega et al. (2014:1524). Siguiendo a Peralta (2013), el
ecosistema emprendedor se compone de: a) instituciones de apoyo (incubadoras), b) empresas,
c) universidades, e) centros de investigación y desarrollo tecnológico, f) gobierno y g) medios de
comunicación. Este mismo autor también destaca un doble papel para la educación: de un lado
en la formación de los emprendedores y, de otro, como lugar por excelencia para el surgimiento
de personas destacadas y la creación de conocimiento. (Ortega et al., 2014:1525).
En relación a los aspectos de destacar de este artículo es posible plantear lo siguiente. De un
lado, resulta novedoso hacer una articulación entre el sector empresarial, el gobierno y la
academia como un todo, es decir, un ecosistema donde cada actor influye sobre el otro. Esta es
una visión que va más allá de la formación del emprendedor en un solo componente: el individual.
A pesar de ello, al ser un estudio de caso de una universidad mexicana en un estado específico
su aplicabilidad resulta limitada y enfocada en el plano comprensivo por lo cual no es posible
generalizar ni en el ámbito de México y tampoco en el latinoamericano, aunque resulta de total
pertinencia para la explicación de distintas falencias que enfrenta la sostenibilidad emprendedora.
1.5. El papel de la teoría en la enseñanza
[19] A través de un enfoque multinivel, (Saeed, Muffatto & Yousafzai, 2014) autores pakistaníes,
llevan a cabo una encuesta con 805 estudiantes de universidades de Pakistán, para demostrar el
impacto positivo que tiene la formación universitaria en incrementar las intenciones
emprendedoras. Para tal fin, inician por analizar las dos tendencias que predominan en el
emprendimiento. De un lado, la individual que considera que el emprendedor nace y no se hace.
18

De otro lado, la organizacional que asigna un rol fundamental a la educación en motivar en
nuevos emprendimientos, identificar oportunidades, desarrollar actitudes y habilidades, entre
otros. Para estos autores es claro el papel que juega la educación en la formación del
emprendedor, así como, la importancia de estos estudios para los diseñadores de políticas y en la
ampliación del campo de estudio en los países en desarrollo. (p. 297-300).
Su estudio se fundamenta en teoría en la reconstrucción de la relación educación en
emprendimiento y la intención emprendedora. En esta revisión parten de reconocer que las
universidades son medidas a partir de sus resultados económicos tales como: patentes, licencias
y número de empresas creadas Tijsen (2006). Así mismo, evidencian una fuerte relación entre la
educación, el entrenamiento y el emprendedor. En este sentido, la educación en emprendimiento
constituye todas aquellas estrategias empleadas por las universidades para dar soporte a sus
estudiantes para aumentar la auto-eficiencia involucrando a los estudiantes en negocios que
implican toma de riesgos e innovación Chen, Greene, and Crick (1998). Ahora bien, siguiendo los
postulados de Kraaijenbrink, Groen, and Bos (2010), proponen evaluar el soporte otorgado a los
estudiantes por las universidades paquistaníes en tres aspectos:
(1) Rol tradicional de enseñanza: las universidades dotan a sus estudiantes de las
habilidades y conocimientos necesarios para emprender una nueva empresa
(2) Rol comercial: las universidades incentivan a creación de empresa a través del soporte en
materia de desarrollo de conceptos (conceptual-development). Estos conocimientos
favorecen en la seguridad para la creación de empresa, la identificación de oportunidades,
entre otros.
(3) Desarrollo de negocios (business-development). Este se presenta esencialmente al
momento de iniciado el emprendimiento (Saeed et al., 2014: 300-302).
Cabe destacar en la propuesta de estos autores la importancia que le asignan a la educación
como herramienta de desarrollo organizacional y el impacto que ésta tiene sobre la formación en
emprendimiento. De esta forma, se observa que el aprendizaje no es un tema aislado de
sumatoria de individuos, sino, una construcción organizacional y social. A su vez, el rol positivo
que puede llegar a jugar la educación con orientaciones de políticas adecuadas en materia de
desarrollo económico en países como el nuestro que revelan situaciones semejantes, en materia
de emprendimiento, a las de Pakistán. Aún así, es posible plantear algunas críticas al artículo en
materia de postulados teóricos dado que existe una incongruencia entre el soporte que pueden
llegar a otorgar las universidades en materia de motivar a sus estudiantes en la creación de
empresa mientras que el desarrollo de negocios obedece a una etapa posterior, es decir, cuando
el emprendimiento ya va en funcionamiento. Por tal motivo, es posible señalar que este último
concepto obedecería un proceso posterior como especialización o maestría en esta materia y no
en instancias de pregrado.
[20] Desde el mismo escenario asiático, Hunter (2014), académico Malayo, discute la influencia
del pensamiento occidental en las escuelas de negocios de la región del sudeste asiático. Desde
una perspectiva crítica, el autor cuestiona la amplia influencia de las teorías de la administración,
el emprendimiento y los negocios procedentes de Estados Unidos y que al ser empleadas en el
contexto asiático crean confusiones en los estudiantes que se forman en estas ideas.
19

Uno de sus principales argumentos en esta crítica tiene que ver con la persistencia del
pensamiento colonial sea éste de viejo o nuevo cuño donde se le asigna un mayor valor a las
ideas provenientes del extranjero que a las propias; así como, la poca aplicabilidad que tienen
estos modelos a la región del sudeste asiático en la medida en que muchas de ellas obedecen a
un contexto post industrial, mientras en su mayoría los países asiáticos están en vías de
desarrollo. Así, para este autor es claro el papel que cumple la mentalidad colonial en las
universidades con una amplia veneración de todo lo que se llame extranjero aunque éste no se
adapte a las necesidades de los emprendedores.
En términos teóricos su análisis es complejo puesto que plantea críticas a los principales
referentes teóricos occidentales para luego contrastarlo con la lectura confusa que se hace de los
autores orientales, destacando, de estos últimos la pertinencia en la enseñanza de los negocios y
el emprendimiento. Este juicio es reconstruido a partir de la identificación en la aplicación del
pensamiento occidental a las escuelas de negocios asiáticas según algunas estrategias de
enseñanza como se enuncia a continuación.
- La estrategia de mercadeo en el caso de las cadenas de suministro y el sistema
legal es la necesidad de mentir. Así mismo, las personas son exclusivamente
medios para llegar a las cosas.
- La principal estrategia del emprendedor son los grupos focales y los currículos se
centran exclusivamente en los planes de negocios.
- Muchas de las suposiciones sobre emprendimiento, negocios e innovación se
fundamentan en el mito más que en las grandes investigaciones.
- La fórmula del éxito es incomprensible hasta para el mismo empresario que la
desarrolló, a su vez, una oportunidad de negocio que parece sólida y viable suele
fracasar en el mercado.
- La literatura de negocios del sudeste asiático parece basada en las necesidades de
la sociedad postindustrial estadounidense más que en la economía en desarrollo de
la región.
- El emprendimiento es visto como una solución rápida en el marco de la carrera
profesional.
- La enseñanza del “mito del crecimiento emprendedor” como la regla y no la
excepción.
-Aún no es posible establecer por qué unos negocios fallan y otros no.
-Implementar la gerencia o administración a través de la check list es peligroso.
-Los problemas y las oportunidades son imperfectos pero de éstos no se da cuenta
en la teoría (Hunter, 2014: 97-100).
En síntesis, cada una de estas críticas remite al autor a un problema central en el plano cultural,
esto es, la sociedad oriental tiene sus propios valores y principios que difieren en gran medida de
los preceptos promovidos desde la cultura occidental a través de las escuelas de negocios. En tal
sentido, demanda de la escuela asiática una formación contextualizada y fundamentada en
autores locales que entienden las complejidades de las sociedades asiáticas y por lo tanto están
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en la capacidad de responder a los desafíos trazados por los negocios y emprendimientos y sobre
la base de las necesidades de los estudiantes. (Hunter, 2014).
Hunter (2014) se destaca por una crítica muy bien fundamentada sobre la enseñanza del
emprendimiento a través de la aplicación esquemática de modelos que desconocen el entorno
social en el que estos se desenvuelven y serán aplicados. En este sentido, nos remite a la
importancia del reconocimiento del contexto como bien lo han destacado los autores antes
presentados. Así mismo, es fundamental valorar los autores locales y sus conocimientos y el
rescate de este tipo de enseñanzas a la hora de construir currículos que se ajusten a las
necesidades del país y de los estudiantes.
Cabe discutir si sus críticas son llevadas a tal extremo que desconocen que tales dinámicas
locales, ahora, a través del proceso de la globalización encuentran alta conexidad con un
comercio internacional que define normas y valores, incluso por encima, de los mismos valores
culturales compartidos por una región como el sudeste asiático. Un buen ejemplo de ello es la
experiencia maquiladora en China y cómo éste siendo un modelo capitalista occidental tuvo su
mayor acogida y dinamización en el mundo oriental.
[21] Por su parte (Naia, Baptista, Januário & Trigo, 2014) autores portugueses, evalúan el estado
del arte de la educación en emprendimiento y su producción en el período 2000-2011, para poner
en evidencia algunos vacíos que existen en materia teórica y su aplicación al terreno práctico,
destacando entre otros factores, la ausencia de replicabilidad de los estudios, así como, la
ausencia de teorías eclécticas que posibiliten una mayor amplitud en la aproximación conceptual
al fenómeno del emprendimiento. (p. 118-119). Además revelan tres tendencias en materia
teórica según la clasificación propuesta: primera tendencia, artículos de expansión que aplican
multiparadigmas; segunda tendencia, artículos de construcción, focalizados en las preguntas
(qué, por qué y cómo) y que se sustenta en el paradigma estructuralista radical; tercera tendencia,
artículos de evaluación que se centran en la pregunta ¿qué? y se fundamentan en el paradigma
funcionalista. (p.136).
Para llevar a cabo esta revisión Naia et al. (2014) indican que el propósito de la misma es,
siguiendo a Rindova (2008), aportar luces para nuevas investigaciones a través de su
sistematización. A su vez, proponen analizar los artículos publicados siguiendo a Coloquit y
Zapata-Phelan (2007) a la luz de tres conceptos: taxonomía, paradigmas y ejes de construcción.
En primer lugar, la taxonomía es abordada a partir de dos dimensiones: teoría construida y teoría
evaluada, ambas analizadas a partir de las categorías (a) reporteros, (b) evaluadores, (c)
cualificadores, (d) constructores y (e) expansores (Naia et al., 2014:120).
En segundo lugar, para abordar el concepto paradigma retoman las ideas de Kuhn (1970) y Burrel
y Morgan (1979) para evidenciar que existen cuatro grandes paradigmas: (a) interpretativismo; (b)
humanismo radical; (c) estructuralismo radical y (d) funcionalismo radical. En las dos primeras
tendencias se ubican las aproximaciones subjetivas a la realidad; mientras en las dos segundas
las aproximaciones objetivas a la realidad. En tercer lugar el concepto ejes de construcción
fundamentado en la clasificación de Whethen (1989) para evaluar la consistencia teórica donde
propone evaluar según los siguientes tres criterios: (a) qué, es decir, la identificación de factores,
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variables, constructos y conceptos; (b) cómo, referido a los factores de explicación causales; (c)
por qué, revelando la relación entre la dinámica y los factores causales; y (d) dónde, indicando los
factores temporal y contextual de esas proposiciones teóricas. (Naia et al., 2014:120-121).
Dicho lo anterior, es posible destacar los aportes que realizan estos autores a la construcción de
conocimiento teórico específicamente permitiendo con ello limitar la brecha existente entre los
estudios empíricos y los estudios teóricos, a su vez, en la demanda por una teoría que integre
aspectos subjetivos y objetivos en aras de ganar en el campo del emprendimiento una visión más
global y con ello una mayor profundidad en la enseñanza del emprendimiento en el ámbito
universitario. Por el contrario, desde lo criticable, el artículo deja por fuera de su análisis la
perspectiva constructivista como se ha puesto en evidencia en varios de los artículos aquí
presentados. A su vez, aunque las revistas revisadas son de amplio espectro en materia de
enseñanza, ésta se sesga en los procesos de punta desconociendo otros procesos de interés,
como por ejemplo, las comunidades asiáticas, negras, entre otras que ponen de presente
experiencias innovadoras para el conocimiento y la enseñanza.
[22] Por su parte (Sánchez, 2011) autor español de la Universidad de Salamanca, en su
introducción al emprendimiento propone revisar este último desde el enfoque de la psicología
cognitiva. Su artículo se centra en presentar un panorama general en la discusión del
emprendimiento como campo de conocimiento autónomo a través de revisar las dos corrientes
que predominan: entre los emprendedores y los que no lo son, donde revisa no sólo el papel de la
educación sino a su vez los factores que determinan que una empresa permanezca en el tiempo.
La teoría enuncia los elementos conceptuales presentados por los autores en la revista
Psicothema volumen 23. En primer lugar, presenta las principales perspectivas desde el enfoque
cognitivo, éstas son según el autor: (1) la oportunidad emprendedora (Sánchez, 2011a); (2) las
estructuras cognitivas y los procesos cognitivos (Sánchez, Carballo y Gutiérrez, 2011); (3)
elección de la localización del negocio (Malanova, Brush & Edelman, 2011); (4) condiciones que
determinan la sostenibilidad, crecimiento y estabilidad (Korunka, Kessler, Frank & Lueger) y (5)
incidencia de los rasgos de la personalidad, recursos, estrategias, capital industrial y social en el
crecimiento empresarial Korunka et al. (2011). (Sánchez, 2011: 425).
En esta misma revisión teórica, (Sánchez, 2011) encuentra que Raposo & Do Paço (2011)
formulan varios interrogantes a la relación educación/emprendimiento, estas son, entre otras:
¿cuál es el significado de educación en emprendimiento?, ¿es la educación en emprendimiento lo
mismo que entrenamiento para Pymes, ¿cuál es la diferencia con la educación empresarial?, ¿en
educación para la empresa y educación en la empresa?, ¿estos programas educativos tienen
impacto en la actividad emprendedora? Ante esto (Sánchez, 2011) concluye que no sólo influye la
escuela en la formación de los emprendedores, a su vez, otros actores como la familia y el
gobierno a través de las políticas públicas. (Sánchez, 2011: 425).
De la revisión de Sánchez (2011) se pueden enunciar aspectos críticos, así como, aspectos a
resaltar por el valor de su aporte. Desde el punto de vista crítico, el autor se centra en presentar
los principales hallazgos en un plano localista de España. No obstante, resulta destacable el
desarrollo conceptual en el plano de la psicología cognitiva un enfoque de importancia para
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analizar el comportamiento emprendedor. Así mismo, esta revisión ayuda a ubicar al lector en los
diferentes enfoques para articular la enseñanza de la actividad emprendedora y la práctica.
[23] Otros autores colombianos de la Pontificia Universidad Javeriana en Cali (Osorio & Pereira,
2011), proponen el valor de la educación formal para el emprendimiento (p.15). En su artículo
reflexionan y examinan las variables que son determinantes en la formación sistémica y holística
de los emprendedores. A su vez, el artículo presenta un estado del arte del emprendimiento y la
educación en emprendimiento para finalmente concentrarse en el modelo que propone la teoría
social cognitiva con sus respectivas variables, propuesta que posibilita revisar el proceso de
enseñanza desde en el plano individual desde el valor social que cobra la educación. (p.15-16).
Desde la teoría social cognitiva, los autores proponen un modelo de educación en
emprendimiento de forma triangular donde en el centro se localiza esta educación que es
afectada por el entorno, el emprendedor y la acción emprendedora, cuyo trasfondo es la
formación. (Osorio & Pereira, 2011). Sumado a lo anterior, los autores proponen revisar la
interacción entre el entorno y el individuo a partir de los postulados de Bandura (1986;1997) y
Bagozzi et al. (1992). En primer lugar, desde los mecanismos sociocognitivos desde los atributos
personales y los factores externos. En segundo lugar, desde las barreras ambientales que
influyen positiva o negativamente en la decisión o cumplir los objetivos. En tercer lugar, la
intención, como aquello que permite predecir la acción emprendedora. (Osorio & Pereira,
2011:22-28).
[24] Por su parte, Montiel, Cervantes y Ordoñez (2012a) académicos mexicanos de la Universidad
Autónoma de Ciudad Juárez, realizan un estudio de caso que combina técnicas cualitativas y
cuantitativas para evaluar el programa de asistencia psicológica en incubadoras empresariales.
Para tal fin hacen uso de la teoría del psicoemprendimiento social para motivar el éxito en los
emprendimientos que se inician en las incubadoras de empresas. Teóricamente, se basan en el
enfoque cognitivo, específicamente, en los conceptos: conducta empresarial, psicología cognitiva
y el psicoemprendimiento. Este último constituye el concepto central de análisis de los autores,
siguiendo los postulados de Nwankwo y Akam (2011) y ampliando el concepto a
psicoemprendimiento social que definen como “la conducta socio-humana que facilita el logro y la
creación de riqueza en un ecosistema de escasos recursos, con un enfoque tanto de lucro como
de acción comunitaria” (Montiel et al., 2012a: 1454).
Así, en este mismo plano de la teoría el psicoemprendimiento constituye la dimensión psicológica
del emprendimiento que permite concentrarse en la incidencia de la psicología en las empresas
sociales y humanas. Esta incidencia, siguiendo a Nwankwo y Akam (2011) es efectiva en los
siguientes campos: (a) en la comprensión de los paradigmas que afectan el emprendimiento
desde lo social y lo individual; (b) Estimula la tendencia a alcanzar las metas; (c) Apoya a la
persona a desarrollar pensamiento estratégico inventivo; (d) Promueve el sentido empresarial
como estilo de vida y hábito; (e) cambia la estructura de conocimiento que limita la iniciativa
empresarial; (f) dispone al individuo para no caer ante las frustraciones; (g) crea capacidades en
las personas para encontrar oportunidades; (h) reorienta el retardo en la gratificación como una
virtud de inversión; (i) dota a las personas para sobrellevar el riesgo; (j) pone en diálogo las
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habilidades sociales y competencias que favorecen el triunfo y (k) orienta toda intención personal
hacia un proyecto productivo. (Montiel et al., 2012a: 1454).
Al respecto, es posible plantear al menos una crítica positiva y una negativa en relación a los
postulados presentados por (Montiel et al., 2012a). Destacable de estos autores la preocupación
por identificar los elementos del pensamiento que contribuyen o no al éxito del emprendimiento,
esto constituye también una preocupación por los factores del aprendizaje que favorecerían la
idea de que el emprendimiento si es posible enseñarlo a partir de la escuela o la universidad
siempre y cuando se utilicen métodos adecuados. Sin embargo, es criticable, la aplicación del
enfoque conductista desde la psicología dado que éste ha tenido varias diatribas históricas en el
tipo de métodos que se usan para trabajar con personas. Si bien los autores aclaran que no se
trata de un estudio experimental, es claro que las herramientas utilizadas en la evaluación llevan a
pensar el estudio en términos de acción-reacción una tendencia que obedece a las técnicas
conductistas empleadas en la experimentación con animales. Ello excluye de entrada la
posibilidad de que las personas sean conscientes de sus procesos y puedan cambiar como
producto de racionalizar los factores que condicionan su aprendizaje.
1.6. Estrategias que soportan la enseñanza en emprendimiento
[25] Desde la aplicación de las tecnologías y las buenas prácticas en la gestión de la misma para
el aprendizaje a distancia del emprendimiento (Lahm & Rader, 2014) autores norteamericanos de
la Universidad de Carolina del Este, destacan el papel de las plataformas tecnológicas, las redes
sociales y las comunidades en línea de aprendizaje como estrategias esenciales en la enseñanza
del emprendimiento y en especial a través del posicionamiento de los emprendedores, sus
marcas, productos y gestión de sus redes como elementos que contribuyen al éxito de sus
iniciativas. Para ello, las plataformas deben integrar tecnología, currículo, pedagogía y estrategias
comunicativas. Teóricamente estos autores acuden a la revisión del modelo de análisis de gestión
de los sistemas de aprendizaje y sus ocho variables: (1)confidencialidad/seguridad, (2)
disponibilidad y soporte, (3) visibilidad, (4) consistencia, (5) plataforma simple e integrada para la
comunicación, (6) capacidades para redes interpersonales y (7) longevidad y legalidad (p. 7).
Ahora bien, de este artículo resulta de interés destacar la importancia que le asignan al tema
tecnológico en la enseñanza del emprendimiento virtual y en esta medida aprovechar el desarrollo
tecnológico a favor de la enseñanza y de estrategias cada vez más amigables y cercanas a las
comunidades de aprendizaje. En este mismo sentido, la tecnología es el mejor aliado de los
emprendedores pues les permite estar al día en las tendencias en productos y marcas, así como,
en una gestión oportuna de sus contactos. De esta forma, el aporte de estos autores está en la
dirección de contribuir a mejorar la enseñanza a partir del uso eficiente de las nuevas tecnologías.
Sin embargo, en su enfoque otorgan un rol de predominio a la tecnología donde ésta se traduce
en un fin en sí misma.
[26] Iacob y Nedelea (2014), aunque son de origen rumano de la Universidad Stefan cel Mare de
Suceava en Rumania, analizan el emprendimiento como factor clave del cambio económico
chino. Este análisis se fundamenta en la revisión en tres niveles: (1) individual, (2) corporativo y (3)
estatal. Afirmando que el emprendimiento fue el producto no sólo de la iniciativa individual, sino
del aprovechamiento de los desarrollos del emprendimiento a través de las corporaciones y de las
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reformas y políticas estatales llevadas a cabo por el gobierno chino. En este marco, la educación
resultó de la combinación de un factor individual, como las iniciativas emprendedoras, sumado a
los esfuerzos gubernamentales por generar un ambiente económico favorable, una reforma
educativa coherente con las nuevas necesidades y cambios en las actitudes frente los negocios,
entre otros.
En sus aspectos teóricos, los autores proponen la educación como pilar del desarrollo de la
capacidad de liderazgo del emprendedor y por tal motivo las empresas prefieren personas con
mayor nivel de formación. Varios argumentos teóricos y conceptuales contribuyen a explicar lo
anterior. En primer lugar, la formación recibida le permite al emprendedor desarrollar estrategias
para investigar, no sólo mercados, sino en la creación de nuevas ideas. (Holcombe, 1998, citado
en Iacob y Nedelea, 2014).
En segundo lugar, el flujo del conocimiento tanto el que es adquirido como el que es producido a
través de las universidades. (Foray, 2004). En tercer lugar, el papel que le asigna a la educación
en el desarrollo, que ha pasado por tres momentos: un primer momento de difusión de las ideas
de la revolución cultural; un segundo momento donde se consideró fundamental la relación
educación-ciencia-tecnología y desarrollo; un tercer momento (el actual) donde la educación juega
un rol central en el “triunfo de la nación” y por ella debe ser exacta, precisa. (Hui, 2010). (Iacob y
Nedelea, 2014: 20).
En cuarto lugar, en el campo de las políticas educativas son relevantes aspectos como: el proceso
de selección de estudiantes a través de exámenes nacionales; impulsando la investigación a
través de una adecuada dotación y la disposición de recursos; posicionando algunas de sus
universidades de talla mundial y fortaleciendo su ampliación. En quinto lugar, un proceso de
cualificación avanzada que implica separar la adquisición de habilidades y técnicas específicas del
emprendimiento de otras especializaciones y de la educación básica. (Iacob y Nedelea, 2014: 21).
En sexto lugar, en relación con el profesorado, este simboliza más una quía que lleva al
estudiante a “pensar por sí mismo”, a su vez, las universidades propenden por atraer docentes
con experiencia empresarial. En conclusión, las universidades pueden estimular el crecimiento
económico a través de cultivar el espíritu empresarial sea en futuros emprendedores o en
empleados de esos emprendedores. (Iacob y Nedelea, 2014: 21).
Destacable de un lado, el papel de las políticas del Estado en la promoción no solo de la
educación y el emprendimiento, sino cómo a través de esta vía es posible llevar desarrollo y
bienestar a las personas. Aunque sirve a los intereses privados promoviendo estrategias como la
creación de empresa y nuevos negocios el hecho de estar regulada desde el Estado garantiza
que será aplicado a todos en equidad al acceso. De otro lado, el emprendimiento desde esta
visión no se limita a una estrategia individual, sino una forma de pensamiento que involucra el
Estado, el emprendedor y las corporaciones o empresas en una articulación e interacción
permanente.
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Criticable de este artículo que ante una alta calificación de los nacionales, el mercado no esté en
capacidad de absorber en la misma proporción a los emprendedores y empresarios, ello explica
por qué la diáspora china se encuentra dispersa en el mundo, pero dichas políticas educativas
también deben ser complementarias a cómo evitar la fuga de cerebros cuando el Estado ha
invertido grandes esfuerzos en su población y los réditos de ésta son capitalizados por terceros
países. Estos aspectos no son contemplados por los autores.
[27] Chen (2014), autor chino de la Universidad de Huhai en Jiangsu, propone analizar en su
artículo los flujos de atracción y expulsión de talentos en 12 provincias chinas en la región
occidental. Para tal fin construye un sistema de indicadores y éste es evaluado en estas
localidades. Se fundamenta teóricamente en la teoría de atracción de talentos y en la teoría de
flujo de talento. Concluye además que la tecnología, la innovación y la condición emprendedora,
de un lado; la condición profesional y la condición en el desarrollo educativo, de otro lado, son
factores de ventaja que influyen en la atracción de talentos. (p.1277).
Aunque, no profundiza teóricamente en cada uno de los conceptos que aplica en su estudio, es
pertinente hacer referencia a las variables que lo componen: (1) Condición económica: nivel
económico, crecimiento económico y estructura económica; (2) Condiciones de vida: nivel de
vida, precios al consumidor, transporte, salud, cultura y entretenimiento; (3) condiciones de
desarrollo profesional: estructura del empleo, niveles de empleo; (4) condición educativa:
desarrollo educación superior, educación superior universal; (5) condiciones tecnológicas, de
innovación y emprendimiento: nivel científico y tecnológico, nivel de innovación, entorno
emprendedor. (Chen, 2014).
La construcción de indicadores es una excelente herramienta en el proceso de diseño de políticas
en la medida que aporta datos ciertos sobre un problema concreto, como aquí se explica, la
atracción y flujo de talentos, en esta medida es un estudio factible de replicar en otros países. Sin
embargo, es posible refutar al autor la única inclusión de factores macroeconómicos que dejan de
lado aspectos micro como la predisposición o no a llevar a cabo emprendimientos desde los
agentes y las características específicas de estas regiones, por ejemplo, culturales, de valores,
etcétera. Aunque la educación y el emprendimiento son abordados en su estudio, no es clara la
relación entre uno y otro, aunque si es posible inferir las variables determinantes en relación a los
índices propuestos por el autor.
[28] Desde esta misma experiencia mexicana (Simón, 2013) académico de la Universidad de
Papaloapan, en Tuxtepec-Oaxaca, lleva a cabo la sistematización de experiencias educativas en
emprendimiento con niños y niñas de quinto y sexto grado de instituciones públicas en México. A
partir de este proceso de sistematización lleva a cabo una reflexión sobre los procesos formativos
que se deben llevar a cabo con docentes en aras del desarrollo de la educación en
emprendimiento con estudiantes de la educación básica y media. Su enfoque conceptual está
soportado en dos conceptos: emprendimiento y educación en emprendimiento. En relación al
emprendimiento, el autor rastrea teóricamente el concepto para concluir que diversos autores
coinciden en lo siguiente: “emprendimiento y espíritu empresarial definen la misma acción pues
comparten elementos comunes tales como la creatividad, la innovación, el asumir riesgos, entre
otros elementos, dirigidos a la creación y gestión de proyectos productivos” (p.161).
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En relación a la Educación en Emprendimiento, siguiendo los postulados y lineamientos del
Global Entrepreneurship Monitor en Conduras et al. (2010), Gibb (2005), la Comisión Europea
(2009) y el Ministerio de Educación y Ciencia (2007) el autor plantea que se trata de un
instrumento para incentivar el crecimiento económico, la creatividad y la innovación, en estos tres
campos la educación tiene un rol que jugar para estimular los conocimientos, actitudes, valores y
comportamientos en emprendimiento. Todo ello permitirá a futuro un mejor manejo de los
recursos sean estos de su propiedad o de terceros. (Simón, 2013: 163). Destaca además la
presencia de dos enfoques en la Educación en Emprendimiento: el utilitarista y el social. Indicando
con el primero la educación como medio para crear empresa y en el segundo la tendencia a
educar en un sentido integral a la persona que le permita tanto su desempeño empresarial como
el aporte a la sociedad. (p.164). Por esta última se inclina el autor aquí presentado.
Evaluando el artículo aquí presentado es posible mencionar algunos aspectos positivos y
negativos. Desde lo positivo, el autor se centra en presentar desde el punto de vista político y
educativo la aplicación de los lineamientos en educación en emprendimiento, elementos que hoy
constituyen un proceso apenas embrionario en México y América Latina. El autor aborda
magistralmente los principales criterios a tener en cuenta en la educación del proceso
emprendedor para llevarlos a la práctica y sobre ellos reflexionar en una propuesta de educación
con niños y niñas en instituciones públicas. Sin embargo, desde lo negativo, su visión se centra en
una observación donde teóricamente predominan los elementos institucionales más que los
conceptuales y esto a nuestro modo de ver genera una visión sesgada y poco crítica de la
educación.
[29] En el escenario colombiano González & Rodríguez (2008), académicos de la Universidad
Pedagógica y Tecnológica de Colombia de Sogamoso-Cundinamarca, diagnostican el avance del
espíritu empresarial con estudiantes universitarios a partir de la medición del desarrollo de la
creatividad y la capacidad empresarial. Teóricamente se concentran en dos elementos: aspectos
jurídicos y aspectos teóricos del espíritu empresarial. En los primeros hacen mención específica a
la Ley 1014 de 2006 de Fomento a la Cultura Emprendedora (Congreso de la República de
Colombia, 2006). De los segundos, de un lado, llevan a cabo la distinción entre el emprendimiento
por cuenta propia o al interior de una empresa para destacar dos espacios diferentes de
innovación, esta última como actividad conexa al espíritu empresarial; de otro lado, el
emprendedor como individuo que lleva a cabo el emprendimiento puede ser analizado por el
riesgo, los fracasos y la pasión por una idea. En este mismo plano, el perfil del emprendedor está
constituido por: el afecto, la visión de futuro, el pensamiento y comportamiento. (González &
Rodríguez, 2008: 231-237).
Cabe mencionar de este artículo la novedad de llevar a cabo un diagnóstico inicial de las
condiciones que se tienen y las que se necesitan para formar un emprendedor, como en este
caso en Colombia. Esta herramienta resulta de especial interés si se tiene en cuenta que existe
desde el punto de vista jurídico un instrumento que dota a las instituciones de un marco para la
acción en la promoción de la cultura emprendedora en el país. En contraste, el diagnóstico se
queda corto al revisar y concentrarse única y exclusivamente en las habilidades y necesidades
individuales de los estudiantes y con ello desconociendo, por ejemplo, temas tan importantes
como la capacidad instalada institucional para el desarrollo de los cursos; la disposición
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socioterritorial para el emprendimiento y las oportunidades que ofrece el entorno en sí. En este
sentido, el diagnóstico resulta de un espectro limitado en su análisis5.
[30] Finalmente, desde el estudio empírico de las características de los emprendedores (Vasantha
& Sahasranam, 2009), académicos indios del campus universitario de Sagar Dayananda en
Bagalore demuestran que la actividad emprendedora depende en mayor medida de los rasgos y
características del individuo, más que de la influencia de los padres o tutores o en sí de las
características demográficas de la población. Para estos autores resulta de especial interés
argumentar cómo el emprendimiento es una estrategia propicia para resolver el problema de
desempleo que enfrenta el mundo y muy especialmente la India debido al alto número de
población. De este modo, la educación se convierte en un factor clave para mejorar las
competencias y habilidades de los emprendedores y así hacer de su iniciativa un campo
sostenible y con crecimiento en el tiempo; así como, en la promoción de la cultura emprendedora
en el país. (p.7-8).
Aunque conceptualmente no se centran en alguna teoría específica si hacen uso de los indicios
de investigaciones sociológicas, Motilal and Umesh (2005), Vasantha & Sahasranam (2008). En
este sentido aplican como categorías de análisis cuatro específicamente: (1) intención
emprendedora, (2) influencias demográficas (género, origen étnico y educación), (3) educación
emprendedora y (4) contexto indio. A su vez, siguiendo a Prasad et al. (2005) proponen unas
habilidades blandas como aspecto fundamental del éxito, éstas son: liderazgo, toma de
decisiones, resolución de conflictos, negociación, comunicación, creatividad y proyección de sus
habilidades.
Una revisión de este artículo lleva a plantear aspectos destacables y críticos. Destacable, es
posible inferir que los autores llevan a cabo una evaluación interesante desde las necesidades
propias del campus universitario de Bagalore para con ello presentar las principales falencias en el
campo de habilidades y competencias necesarias para hacer progresar el campo emprendedor.
Criticable, el estudio revela serias falencias en el campo teórico pues no se concentra
específicamente en una teoría o conceptos claros que permitan inferir de qué forma se
construyeron los indicadores de esta relación. A su vez y como se ha enunciado en páginas
anteriores un estudio de esta magnitud desde el punto de vista cuantitativo resulta de aplicabilidad
limitada por cuanto la encuesta fue aplicada a una muestra poco representativa (51 estudiantes)
lo cual deja preguntas sobre la fiabilidad de estos resultados.
2. Discusión
La relación educación emprendimiento se torna compleja de asir en la medida que el
emprendimiento es aún un campo de acción incipiente en su desarrollo y no es claro
específicamente a qué disciplina se puede unir o si constituye un espacio determinado de
5

Por ejemplo, Global Enrepreneurship Monitor –GEM- Colombia para el año 2013 se calculó una tasa total de actividad
emprendedora- TEA, por sus siglas en inglés- de 23,7% un valor por debajo de países como Ecuador (36%), Indonesia (25,5%) y Chile
(24,3%). Aunque se observa una tendencia creciente en comparación con otros países impulsados por la eficiencia y la innovación. Estos
elementos serían de gran utilidad en el abordaje diagnóstico del emprendimiento y como contexto de un territorio específico
del país.
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conocimiento. Los autores aquí abordados comparten esta misma inquietud aunque le asignan
un valor positivo a esta incertidumbre dado que ha hecho de la enseñanza del emprendimiento un
campo de gran riqueza al tomar conocimientos, teorías y metodologías de varias disciplinas. Esto
es cierto parcialmente, dado que, la construcción disciplinar también requiere de una delimitación
del campo en aras de definir las fronteras con otros ámbitos del saber.
Aún así, esta exploración arroja como resultado una gran diversidad de categorías para el análisis
y la enseñanza del emprendimiento, así como las dimensiones necesarias para su abordaje. En el
plano categorial en su dimensión individual son reiterativos conceptos como: proactividad, riesgo,
competitividad, creatividad, liderazgo, oportunidad, resiliencia, resolución de problemas, creación
de valor, innovación, desafío; en la dimensión del entorno predominan categorías como cambio
organizacional, relaciones humanas, cultura, políticas de empleo, políticas de emprendimiento y
políticas educativas, el crecimiento económico, las prácticas, la gestión del conocimiento, entre
otras; finalmente en el plano de la enseñanza del emprendimiento: un giro en la enseñanza,
aprender a partir de la práctica, crear condiciones para el aprendizaje (tecnología, docentes,
laboratorios, etc) y la articulación universidad-empresa.
Lo anterior implica, a nuestro modo de ver, la importancia de reconocer en la enseñanza del
emprendimiento un campo de conocimiento en ampliación y tensión producto de su tendencia
hacia la comprensión como un espacio práctico desprovisto de teorías del conocimiento y la
necesidad de profesionalizar y formalizar todo conocimiento práctico a través de la escuela.
Desde esta perspectiva, la enseñanza del emprendimiento debe continuar enriqueciendo su
campo del saber a partir de otros campos disciplinares y tomar como referencia las difentes
dimensiones que componen este saber: micro, meso y macro. En la primera se ubicarían todas
aquellas materias o herramientas que contribuyen la formación del individuo; en la segunda el
entorno como la familia y la universidad/colegio; en la tercera elementos más estructurales como
las políticas de empleo, educación y emprendimiento.
Ahora bien, los académicos que coinciden en señalar que el emprendimiento se puede enseñar
concuerdan en indicar que el emprendimiento requiere de competencias y habilidades que deben
ser desarrolladas a través de la enseñanza, algunos difieren en si ésta debe ser desde la escuela
básica y secundaria o desde la universitaria. Tampoco existe acuerdo en la aplicación del enfoque
social-relacional o si es de mayor pertinencia el individual.
Los partidarios del primer enfoque indican que el aprendizaje es un proceso singular en cada uno
de los individuos ya que cada uno aprende según las capacidades y posibilidades que han tenido.
Los partidarios del segundo enfoque comparten la idea del aprendizaje como un proceso social,
en algunos casos histórico, y por lo tanto se debe atender a las necesidades y posibilidades del
entorno como parte de esa enseñanza del emprendimiento. Por su parte, los autores que no
manifiestan su desacuerdo con la enseñanza del emprendimiento, aunque no es explícito, revelan
que estas habilidades y competencias son desarrolladas a partir de las necesidades del entorno
laboral y según las exigencias del medio.
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La discusión de estos resultados permite explicar que el emprendimiento no solo es posible
enseñarlo sino que requiere de comprender los entornos o contextos en el que él se desenvuelve
y las dinámicas de la escuela sea a través de procesos preparatorios como la motivación o el
estímulo que en la escuela básica primaria y secundaria se pueda desarrollar, asimismo, en crear
las condiciones adecuadas de aprendizaje en los espacios universitarios. En este mismo sentido
también es pertinente entender el emprendimiento como un proceso que puede estar disperso en
los sujetos sociales como prácticas que se desarrollan de forma habitual y de allí la importancia de
recoger estos legados en forma de sistematización y de gestión del conocimiento para aprender
de los emprendedores que llevan en su campo una gran trayectoria. Constituye además un
campo rico en conocimientos que puede ser apropiado por investigadores, estudiantes y docentes
al recuperar saberes dispersos y una estrategia para aprender de la práctica.
Conclusiones
La revisión de literatura permite concluir, en primer lugar, un acuerdo entre los autores aquí
presentados en la relación educación/emprendimiento aunque se pueden plantear algunos
matices. En primer lugar aquellos autores que no explicitan la relación y no obstante entre sus
elementos teóricos o empíricos está presente el tema educativo. En segundo lugar autores que
no plantean la relación educación/emprendimiento y dentro de sus categorías no se encuentra el
tema de la educación, es decir, no se puede concluir si están de acuerdo o en desacuerdo. Estos
matices permiten inferir que la educación de forma implícita tiene un efecto sobre la formación del
emprendedor.
La presencia de una variedad de disciplinas y enfoques que convergen tanto en el campo de la
educación en emprendimiento e innovación. Estos campos van desde la administración, los
negocios, la psicología, la economía y la pedagogía, entre otros. En el campo de los enfoques fue
posible evidenciar la teoría social cognitiva, la teoría económica neoclásica, el enfoque
comprensivo, el paradigma constructivista, la teoría de la indagación apreciativa, enfoque de
gestión del conocimiento, la psicología cognitiva, entre otras. En este mismo sentido se observó la
aplicación de dos tipos de paradigmas: el individualista y el estructuralista. A su vez, la
combinación de estos dos a través de propuestas eclécticas.
La estructura del texto aquí presentado muestra las principales tendencias en cómo se asume la
relación educación/emprendimiento y por lo tanto dar respuesta al interrogante ¿es posible
enseñar el emprendimiento? Ante lo cual la respuesta no solo se limita a plantear un si tácito o
explícito, sino a su vez, ir más allá demostrando a través de qué herramientas o estrategias es
posible enseñarlo. El énfasis variará según estas tendencias en diferentes niveles: (a) un
emprendimiento aplicado (empleo, las prácticas curriculares o extracurriculares y la innovación);
(b) enfatizando en la teoría y su papel en la formación y en éste el valor de los enfoques críticos
que propenden por la no aplicación esquemática y poco reflexiva de las principales teorías y
enfoques. Así, las tendencias aquí evidenciadas resultan relevantes y de aplicabilidad para
investigadores, estudiantes y profesores pues contribuyen, de un lado, a conocer las diferentes
escuelas y disciplinas en el campo de la enseñanza del emprendimiento; de otro lado, a identificar
cómo se lleva a cabo la educación en emprendimiento en otras latitudes del mundo.
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En un campo intermedio entre la teoría y la práctica se ubican los autores que propenden por la
aplicación de un enfoque social del emprendimiento donde la preocupación central se sitúa en
cómo contribuir a que la sociedad esté en mejores condiciones, a que los emprendedores
contribuyan social y ambientalmente en sus entornos y en especial a la inclusión de sectores
marginados de la sociedad a través del desarrollo de proyectos productivos tipo emprendimiento.
La educación en este campo no solo es vital en la formación de esos futuros emprendedores, a
su vez, su papel va más allá abriendo nuevos espacios y oportunidades a estos sectores y
sensibilizando a la sociedad para que ésta sea más incluyente.
Concluyendo, es posible destacar además de los resultados relevantes del análisis es claro el
predominio de la práctica como elemento esencial en la formación de los emprendedores, al
punto que, para algunos de los autores aquí expuestos el emprendimiento puede enfocarse única
y exclusivamente desde el terreno de lo práctico sin necesidad de reflexionar o adquirir nuevos
conocimientos mediados por la escuela. Evidenciando estos hallazgos, no es posible concluir que
el emprendimiento no es susceptible de enseñanza o aprendizaje. Por el contrario se es partidario
en la idea de la relevancia del enseñanza del emprendimiento por cuanto permitiría la cualificación
del conocimiento y su gestión; mejorar las interacciones con otros agentes como los productivos;
reflexionar sobre el qué hacer emprendedor y mejorar las prácticas emprendedoras y por esta vía
las empresariales.
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